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i

Aunque creía conocer bien Ronchamp, ya 
que había estado siempre presente en el ima-
ginario arquitectónico con el que he vivido 
desde mis años de estudiante, el encuentro 
con la Capilla, obligada meta de peregrinaje 
para un arquitecto del siglo xx, fue para mí 
toda una sorpresa. Aún recuerdo vivamente 
mi primera visita a Ronchamp y podría co-
menzar diciendo que me sorprendió su es-
cala. Ronchamp no imponía por su tamaño. 
De dimensiones más bien reducidas, domi-
nando desde una posición destacada un her-
moso y dilatado paisaje, su blanco y auste-
ro volumen no ocultaba su inmensa ambi-
ción plástica. Algo tenía de arca de Noé en 
el bosque que nos incitaba a entrar, si bien no 
mostraba claramente cómo hacerlo. Pronto se 
advertía, sin embargo, que aquella peculiar 
construcción, tan cuidadosamente modelada 

INT Sobre Ronchamp_CUA0110_1aEd.indd   5INT Sobre Ronchamp_CUA0110_1aEd.indd   5 2/3/22   10:342/3/22   10:34



6

y que con tanto primor se adaptaba al terre-
no, no había sido fruto del azar y que había 
tras ella un consciente, decidido y volunta-
rio esfuerzo.1 Pero, aunque la singularidad 
de aquel único e irrepetible artefacto intriga 
desde el primer momento, donde se produce 
el asombro, donde uno se encuentra inerme 
e indefenso, como si no tuviese capacidad de 
hacer otra cosa que dejarse poseer por aquel 
inesperado edificio, es en su espacio interior. 
Un espacio en el que el desconcierto que trae 
consigo la oscuridad desaparecía tan pronto 
como uno se dejaba absorber—en el sentido 
más literal de la palabra—por aquellos on-
dulantes, ataluzados y alabeados muros en 
los que la luz se abría paso a través de hen-
diduras y huecos, cuya condición y natura-

1 Asociar la capilla de Nuestra Señora de las Al-
turas de Ronchamp con el arca de Noé ha llegado a 
ser poco menos que un lugar común. Por citar sólo 
un ejemplo, valga el de Nicholas Fox Weber, Le Cor-
busier: A Life, Nueva York, Alfred A. Knopf, 2008, 
p. 687.
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leza no llegábamos a percibir pero que te ha-
cían sentir vivo al reclamar continuamente 
tu atención. La conciencia de «estar», de ha-
ber llegado a un lugar con vida propia, a un 
ámbito que imperiosa e inmediatamente se 
nos hacía presente como experiencia senso-
rial de la que era difícil desprenderse, pron-
to se nos hizo evidente. Sin aventurarnos a 
una interpretación prejuiciada, prevalecía la 
sensación de estar violando la intimidad de 
un lugar, inusitado e inesperado, que no nos 
pertenecía.

Tres opciones ofrece Le Corbusier para 
entrar en la Capilla: puertas a sur, naciente y 
norte, que no establecen prioridades visua-
les y simplemente nos hacen sentirnos den-
tro, sin dar preferencia a una determinada 
orientación. El arquitecto nos «descoloca» 
en el espacio, cualquiera que sea la puerta 
desde la que accedamos. Inmersos en un es-
pacio interior inasequible, discontinuo, fluc-
tuante, inestable e incierto, el arquitecto es 
consciente de que manipula el espacio sal-
tando por encima de lo que la práctica y los 
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principios convencionales que una visión es-
tructurada y orgánica del edificio reclaman. 
Nada es inmediato y claro, si bien se con-
fía en que en algún momento se hará la luz. 
Desorientados, pronto se apodera de nues-
tros ojos la condición rotunda de un para-
mento convexo y continuo al que nos lleva el 
aparejo del pavimento en el que se dibuja un 
eje que confirma la orientación canónica, na-
ciente/poniente, que la Capilla tiene. Sobre 
el citado eje, el altar, y embebida en el para-
mento cóncavo, una ventana en la que apa-
rece enmarcada la imagen de Nuestra Seño-
ra, ventana activa dentro y fuera, que anti-
cipa la dialéctica que Le Corbusier maneja 
aquí continuamente. Acostumbrados como 
estamos a ver cóncavos los ábsides, el anó-
malo ábside convexo—en el que la citada 
ventana es su centro de gravedad virtual y en 
torno a la cual se despliega una constelación 
de puntos de luz a modo de estrellas que la 
cortejan—se adueña del espacio. El ábside 
convexo, como gigantesca pantalla sobre la 
que se proyectan el altar, con el sagrario en 
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el centro, y una escueta cruz de bronce—que 
era de madera cuando Le Corbusier la insta-
ló para la consagración de la Capilla en junio 
de 1955—. Cruz franciscana, toda brazos, 
punto de arranque de una diagonal ascen-
dente que incluye la ventana y nos lleva hasta 
lo más alto, hasta un vértice que hay que con-
siderar, como veremos, crucial en tan com-
pleja arquitectura (figuras 1 y 2).1 Altar, cruz, 
ventana, vértice… que tan eficazmente dibu-
jan la «diagonal ascendente», no siempre es-
tuvieron dispuestos tal como los vemos hoy. 
Cuando se inauguró Ronchamp, la cruz esta-
ba alineada con el altar siguiendo el eje nacien-
te-poniente señalado en el pavimento, sien-
do ésta redundante con la pequeña cruz so-
bre el tabernáculo. Así puede verse en la foto-
grafía que documenta Ronchamp en Le Cor-
busier, Œuvre complète 1952-57, vol. 6, ed. W. 

1 Para una detallada relación de lo sucedido, véa-
se Josep Quetglas, Breviario de Ronchamp, Madrid, 
Ediciones Asimétricas, 2017 , pp. 178-181, donde da 
razón de lo ocurrido con admirable precisión.
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Boesiger, Zúrich, Les Éditions d’Architecture, 
1957. Pero Le Corbusier se enmendó y despla-
zó la cruz—que pasó a ser de bronce—, ya 
que le inquietaba pensar que la arquitectu-
ra de la Capilla podía entenderse siguiendo 
el dictado de aquel eje. Le Corbusier confiesa 
haber sentido «un malaise croissant», un cre-
ciente malestar por el desplazamiento de la 
cruz, justificando su actitud con ayuda de ex-
presivos dibujos en el libro de Le Corbusier 
Ronchamp, Stuttgart, Gerd Hatje, 1957. 

El interior de Ronchamp es una cueva en la 
que no cabe advertir ni ejes ni trazas, si bien, 
como veremos, los hay. Ronchamp es un es-
pacio único, no de resultas de un ensamblaje 
de elementos o de un collage, sino como algo 
ajeno a toda idea de arquitectura fruto de un 
proceso de articulación de piezas diversas. 
Un espacio visceral en el que una continua 
oscilación entre muros cóncavos y conve-
xos acaba por imponerse y adueñarse de no-
sotros, de nuestros sentidos, sin que quepa 
percibir orden visual o estructural alguno y 
de ahí que haya que responder a la experien-
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cia sensorial sin que sea posible interponer 
esquemas mentales previos. Un espacio en 
el que no acertamos a distinguir elementos 
arquitectónicos y sí a entender que reclama 
que lo veamos de un modo unitario y global.

Cautivos en el interior de Ronchamp, in-
mersos en su arquitectura, el impacto de lo 
estrictamente sensorial es tan fuerte que lle-
ga a influir en nuestro estado de ánimo, en 
nuestros afectos. La atmósfera de Ronchamp 
propicia el encuentro con nuestro yo más pro-
fundo y nos empuja a formular preguntas 
acerca de nosotros mismos, preguntas que 
raramente nos hacemos en nuestra vida coti-
diana. Estamos en un espacio al que cabe ca-
lificar como religioso, estamos en una iglesia. 
Y ello no por asociarlo con un tipo de igle-
sia conocido, sino por la presencia de una 
iconografía y unos símbolos que sí recono-
cemos: cruz, altar, coro, bancos, púlpitos. 
Toda duda acerca de cuál era la pretensión 
de aquel espacio queda disipada tan pron-
to como nos encontramos con la ventana en 
la que aparece Nuestra Señora de las Alturas 

INT Sobre Ronchamp_CUA0110_1aEd.indd   11INT Sobre Ronchamp_CUA0110_1aEd.indd   11 2/3/22   10:342/3/22   10:34



12

de Ronchamp. Estamos en una iglesia, pero 
también en un espacio idóneo para plantear-
nos los misterios y enigmas que acompañan 
a nuestra existencia.

Le Corbusier tuvo buen cuidado de que 
nuestra mirada, inevitablemente, repose so-
bre el ábside a pesar de que no parezca el pa-
ramento con mayor relieve en aquel concier-
to de inquietos y agitados muros que definen 
el espacio interior de la Capilla. El arquitecto 
suizo, que sabe bien cómo se percibe la arqui-
tectura, contó con el suelo y con el techo para 
centrar nuestra atención en el ábside. El sue-
lo, su suave pendiente, nos lleva casi sin per-
cibirlo al altar (figura 3). Los bancos para uso 
de los fieles se disponen oblicuamente, hábil 
mecanismo para obviar cualquier tentación 
de que el espacio pudiera entenderse en cla-
ve perspectiva y los sitúa sobre una platafor-
ma, a modo de alfombra sólida, que realza su 
presencia, si bien no los convierte en exclusi-
vos protagonistas del espacio. El interior de 
Ronchamp como antítesis del espacio pers-
pectivo, como espacio que deliberadamente 
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ignora jerarquías, sean éstas visuales o cons
tructivas. En cuanto al techo, a la cubierta, 
el movimiento se produce en sentido contra
rio al descendente del pavimento, siendo éste 
ascendente, como correspondería a una de
sequilibrada cubierta colgante. La cubierta, 
que alcanza las cotas más altas en el encuen
tro de los muros norte y naciente sobre el áb
side, propicia que los muros, los paramentos, 
se dibujen con independencia y que se pro
duzca en el citado encuentro, o bien una es
trecha faja luminosa, o bien una hendidura 
que corre a lo largo de todo el perímetro. Le 
Corbusier quiere que percibamos la cubier
ta como un elemento constructivo unitario y 
autónomo, ajeno a los muros. Como una fi
gura con sentido y significado en sí misma, 

 	 Le Corbusier daba mucho valor a esta hendidu
ra. Al explicar cómo se construye la cubierta, escribe: 
«La cáscara reposará sobre la cabeza de los pilares, 
pero no tocará el muro: un rayo de luz horizontal de 
diez centímetros de espesor provocará el asombro», 
Le Corbusier, Ronchamp, op. cit., p. 95 .
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como lo era el caparazón al que se ha refe-
rido tantas veces al hablar de la cubierta de 
Ronchamp. La Capilla como un refugio/cue-
va que reacciona frente a la geografía, frente 
al paisaje. Como nos dice Le Corbusier: «Se 
comenzó por una acústica paisajística toman-
do los cuatro puntos cardinales como refe-
rencia: la llanura del Saona y su opuesto, el 
Ballon de Alsacia y, a los lados, dos vagua-
das», en tanto que su interior—dentro—se 
nos presenta como «una sinfonía de sombra, 
luz y claroscuro, que se hace tangible en una 
piel/superficie áspera, gunitada y encalada».1 

Hay en Ronchamp una arquitectura que, 
en su inmediatez, nos traslada a lo más pro-
fundo, a lo trascendente, sirviéndose de unas 
formas arquitectónicas que no responden a 
nada conocido, sino que son fruto del ins-
tinto de quien cree saber lo que con ellas se 
puede hacer. Le Corbusier creía, a principios 

1 Le Corbusier, Œuvre complète 1946-52, vol. 5 , 
ed. W. Boesiger, Zúrich, Les Éditions d’Architecture, 
1953 , p. 72 .
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de los años cincuenta, tras lo que había sido 
su investigación plástica en los cuarenta, que 
era capaz de manejar tales formas y de lle-
gar con ellas a formular una arquitectura ca-
paz de comunicar y transmitir un mensaje, 
la intención y el propósito que alentaba el 
esfuerzo de quienes las habían creado. Y si 
Husserl pretendía que llegásemos a lo que 
son las cosas desde la inmediatez de la apa-
riencia, en mi opinión, lo que Le Corbusier 
quería en Ronchamp era mostrar que la frui-
ción de las formas en su inmediatez, siem-
pre que las recibamos sin prejuicios cultura-
les, nos da a conocer qué quiere decirnos un 
edificio, qué es una arquitectura. Si se admi-
te que esta hipótesis está implícita en Ron-
champ, tenemos que preguntarnos: ¿es váli-
do el hacer uso de ella? ¿Pueden las formas 
por sí mismas encerrar un significado? ¿O 
más bien hay que admitir lo contrario, que es 
desde la cultura, desde la historia de los sig-
nificados de las formas, desde donde adquie-
ren sentido éstas, llevándonos a pensar que 
pueden influir en nuestros afectos?
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